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El cine suizo ayer y hoy

Extraido del Catâlogo de la Semana

del Cine Suizo en Japôn

El film suizo apareciö tardiamente. Si

bien durante la época del cine mudo

pueden constatarse algunos intentos

de filmaciön, estos no tuvieron éxito.

Hubo algunos directores extranjeros a

quienes atrajo la idea de reproducir fil-

micamente el panorama alpino, por

ejemplo Jacques Feyder, quien filrno

por Freddy Buache

en Valais Visages d'enfants (1924/1925).
Este film habria de alcanzar una difu-
siön mâs amplia que las dos obras de

parecida temâtica de Jacques Béran-

ger: Le pauvre village (1921) y La Croix

du Cervin (1922).
Jean Choux, cronista cinematogrâfico
ginebrino del periödico «La Suisse»,

quien estaba enamorado de teori^s
estéticas. tal como los représentantes

del cine francés (Louis Delluc,

Germaine Dulac, Marcel L'Herbier)
realizb en las riberas del lago de Gine-
bra un melodrama visualmente muy
refinado: La vocation d'André Carrel
(1925), en el cual el fotografo bohemio
Michel Simon, que en Pitoëff aün
apareciö como comparsa, desempenö uno
de los papeles principales. Esta obra
filmica muestra ya algunos pasajes
mâs profundos y no carece de un cierto

grado de lirica de la naturaleza, no fal-
tando tampoco, los veleros en el lago
de Ginebra. A pesar de ello, la ùnica
obra filmica verdaderamente suiza de
la época del cine mudo es y sigue
siendo la de «Les origines de la
Confédération» (1924) de Emil Harder;
suizo-americano que retornö a la patria
con la intenciön de dar vida, a un sép-
timo arte que pudiera dejarse ver mun-
dialmente. Infortunadamente sus es-
fuerzos estuvieron condenados al fra-

caso. Al aparecer el cine sonoro el

problema lingüistico, como por ej. los

dialectos del suizo alemân, significaba
un serio inconveniente para la creaciôn

de un genuino arte cinematogrâfico
suizo. La voluntad de hacer algo en

este campo también fue expresada en
1924 por Lazar Wechsler que funda en
Zürich la productora Praesens. El film
Fusilier Wipf (1938) coronô quince anos
de persistentes esfuerzos de esta so-
ciedad y colocö un primer jalon. La

dernière chance (1944/1945) del mis-

mo autor y productor, un film que, elo-

giado internacionalmente, es la culmi-
naciön de un fecundo periodo de tra-

bajo: durante la época de la guerra se
lanzaron al mercado 10 a 12 peliculas
de largo metraje por aiïo, tratândose
aqui en su mayoria de obras de carâc-

ter regional asi como en dialecto. Algu-
nas veces aparecia en primer piano
una notable armonia poética, como por
ej. en el film Romeo et Juliette au village

(1942) de Trommer y Schmidely,
segün Gottfried Keller.
En la Suiza de habla francesa no estaba

dada en la misma época ninguna
base econömica o técnica en este
campo. Max Haufler rodö en 1939 en

Valais, a Farinet o (L'or dans la

montagne), segün C. F. Ramuz, colocando

junto a los astros Jean Louis Barrault y

Suzy Prim, a actores de segundo ran-

go, que habian intervenido muchas
veces en los films de Pagnol, mientras

que dos o très intérpretes de las pro-
pias filas debian animar un poco el ca-
râcter local. Finalmente algunos timi-
dos intentos de escalar las alturas del
arte cinematogrâfico francés terminaron
en un absoluto desastre en el sector
artistico y financiero: (Manouche de
Fred Surville (1943) con Pierre Dudan,
o L'oasis dens la tourmente de Georges

Depallens y Arthur Porchet con
Jean Hart 1942). Ya en 1945 volviô a
caerse en una torpe apatia. Unicamente
el ginebrino C. G. Duvanel un productor
de peliculas documentales, que ya
desde la época del cine mudo filmaba
cortos a pedido, pudo continuar con su
trabajo mientras que Henry Brandt, de

Neuchâtel, sölo y sin ayuda, anunciaba
con el largo metraje pedagögico Quand
nous étions petits enfants la clara de-
terminaciôn de una nueva generacién,
de hacer el intento de reflejar, con ayuda

de la câmara, al pais con sus belle-

zas naturales, pero también con sus
contradicciones politicas y sociales, asi

como con sus peculiaridades histöncas.

Escena del film «Quand nous étions petits enfants» de Henry Brandt
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"Baster Leckerli»
a todos los rincones del mundo
Desde cinco generaciones ponemos todo nuestro
amor en la elaboraciön de esta deliciosa y cro-
cante especialidad basilense, y atendemos tam-
bién con particular complacencia su envio a los

cuatro puntos cardinales.

Nuestros "Leckerli" vienen envasados en una
nueva y magnifica caja. que hemos dedicado a la

reapertura del Museo Histörico de Basilea. La

Iglesia medioeval en la Plaza "Barfüsser", en la

cual esté instalado el Museo ha sido renovada en
los Ultimos seis anos. El Museo se enorgullece
de poseer una colecciön ünica y preciosa de ta-
pices tejidos que datan del siglo 15 y que es bien
conocida mucho mäs allé de las fronteras del pais.
En la nueva caja reproducimos a cuatro de estos
hermosos tapices. Nuestros suculentos "Leckerli",
presentados en tan atractivo envase le resultarân
particularmente apetecibles.

En los precios indicados esta incluido el franqueo
(via terrestre o maritima), el embalaje y el seguro
El pago es sencillo: adjunte a su pedido un cheque
en francos suizos. o un giro postal o bancarb. o

encargue el pago a sus amigos en Suiza.

Nos alegraremos si muy pronto podemos man-
darle un "dulce" saludo desde Basilea

Srtcfcrti'.^uuô
Gerbergasse 57. CH 4001 Bâle

Pagos por banco: Société de Banque Suisse.
Basilea
Cuenta N° 12-839 638

Pagos por correo: Oficina de cheques postales.
Basilea
Cuenta N° 40-15326

Contenido
2 kilos de
Basler Leckerli

Precio: En paises limitrofes con Suiza: Fr. 52.50:

en el resto de Europa Fr. 54.50: USA Fr. 60: de-
mâs paises Fr. 58.50 (incluido porte y seguro, via
terrestre o maritima).

Pedidos a: Läckerli-Huus. Gerbergasse 57.

CH-4001 Basilea. Suiza.

Ruégoles mandar a la siguiente direcion una Caja
Familiar al precio de Frs 52.50/54.50/60/58.50

Nombre

Direcciôn

Pais

Forma de pago

NHG

Inmediatamente de terminada la gue-

rra, jovenes estudiantes demostraron

su interés por los clubs de cine y el

propösito de crear, en la primera opor-
tunidad posible, aigo propio (el archivo

Suizo del Film surgido de la Cinemate-

ca francesa de Henri Langlois, se fun-

do en Lausana en 1948): El proyecto
de estos estudiantes aparecia desde el

principio como disparatado, ya que las

firmas distribuidoras comerciales, de

peliculas no tenian interés por even-
tuales producciones nacionales y las

autoridades federales seguian mirando

con desdén a esa actividad, dejando li-

brado a la legislacion cantonal poner
algo en marcha al respecto. Solo en

1958 se aprobô un articulo constitu-

cional que por fin ofrecla a la Confede-

raciôn la posibilidad de apoyar, por lo

menos un poco, a la produccidn cine-

matogrâfica y respectivamente a algu-

nas iniciativas culturales. La corres-

pondiente ley entré en vigor en 1963.

Simultâneamente jovenes realizadores
de cine, âvidos de acciôn, aprendlan a

mano de la television su oficio y roda-

ban sus primeras films de largo metraje

(los medios disponibles eran por cierto

escasos), pero entretanto los procedi-
mientos de fotografia y sonido habian

experimentado, con la ampiiaciôn de

16 a 35 mm. de ancho de peli'cula, una
sensible mejora.
Con sus iogradas obras filmicas para
la Exposiciön Nacional de Lausana en

1964, Brand atrajo las miradas del cine

suizo. Para el mismo acontecimiento,
Alain Tanner filmo Les Apprentis.
Michel Souter se une con La tunne avec
/es dents (1966) seguido por Jean-Louis

Roy con L'inconnu de Shandigor 1967).

Claude Goretta, quien habia llamado la

atenciön por sus obras dramâticas en
la television (Tchékov, 1964), Jean-Luc
persécuté, segün Ramuz, (1965) ya se
pasd en 1970 con Le Fou (interpretada

por Francois Simon) a la pantalla de

cine, sin abandonar por ello totalmente
la television. Francis Reusser, Claude

Champion, Jacques Sandoz e Yves
Yersin, que contaban con el apoyo de

jovenes y entusiastas productores como
Micheline y Greddy Landry, rodaron di-

versas escenas para un film dedicado

a la condiciön de la mujer en sus dife-

Pipe, el protagonista del film «Les petites fugues»
de Yves Yersin.

rentes etapas de la vida: Quatre d'entre
elles (1968). La mâs lograda y emotiva
de esas historias breves pertenece a

Yersin, que sehala el proceso de la ve-

jéz en una sociedad liberal y eufôrica-
mente dispuesta (Angèle). Diez anos
mâs tarde Brandt se ocuparâ en su
notable largo metraje Le dernier
printemps (1977), del mismo tema.
A fines de la década del '60 y principio
de la del '70, fue fundado en Ginebra,
bajo la influencia de los sucesos parisi-
nos de mayo de 1968, el asi llamado

«Grupo de los Cinco» (Tanner, Soutter,
Goretta, Roy, Lagrange, que en 1971

fue sustituido por Yersin), con el objeto
de tratar en comün los problemas y lo-

grar por fin los medios que permitieran
una creaciön fflmica libre. Tuvieron éxito

en estos esfuerzos, anunciândose un
movimiento dinâmico y creativo; Soutter
rodé Haschisch (1968), La pomme
(1969), James ou pas (1970); Tanner
realizô Charles mort ou vif (1969):
Reisser: Vive la mort (1968); Roy: Black
out (1970).
Los crfticos de todo el mundo comen-
zaron a observar a estos presagios del

trabajo cinematografico en la Suiza ro-
mânica. Como un rayo fulminante les
toca a Tanner con La Salamandra
(1971) y Soutter con Arpenterurs
(1972) una fase de supremo triunfo,
que tuvieron ocasiön de disfrutar con
motivo del Festival de Cannes.

Continuarà en el préximo numéro

i,Le interesan los libros suizos?
Lea las pâginas 17 y 23

6


	El cine suizo ayer y hoy [Continuará en el próximo número]

